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Introducción 




			



			 




			Nunca fui un buen estudiante y quizá por eso desde la adolescencia me aficioné a las citas. Grandes ideas en pocas palabras, nada mejor para alguien que deseaba el máximo aprendizaje con el mínimo esfuerzo. 




			Así, de esta manera tan pueril, nació una afición que se ha convertido, para mí, en una gran fuente de satisfacción; aunque ahora sé que incluso las tareas que se realizan con agrado requieren del esfuerzo para que salgan bien. Y en este caso el esfuerzo ha consistido en un riguroso trabajo de selección y exclusión. He seleccionado muchas citas para que queden pocas y he procurado que esas pocas digan mucho, intentando extraer de ellas mensajes que nos ayuden a comprender que todos podemos aprender de todos y que nadie sabe tanto como todos juntos. Hemos de aceptar nuestras limitaciones pero también confiar en nuestras posibilidades. Hemos de asumir que sabemos poco pero a la vez confiar en que podemos aprender. 




			Saber lo que nos interesa y encontrar de quién podemos aprenderlo, ésa es la idea motriz que inspira este trabajo. Quien acepta que tiene maestros puede convertirse en aprendiz y quien aprende de los demás consigue después formarse a sí mismo. Por eso Diez maestros y un aprendiz no quiere ser sólo una antología de citas más o menos afortunadas, sino también y sobre todo una selección de pensamientos ajenos que sirva para alimentar y dinamizar los propios. 




			La elección de autores y aforismos es totalmente subjetiva y se ha realizado con criterios de utilidad psicológica. Primero, escogiendo la obra de personas que se han caracterizado por su capacidad de profundizar en el conocimiento de la naturaleza humana. Y segundo, intentando que cada uno de los pensamientos que forman la antología sirva como fuente de reflexión orientada a mejorar el autoconocimiento, la superación personal y la armonía social. 




			Espero que el libro consiga ese propósito y deseo que su lectura les resulte tan útil y gratificante como lo ha sido para mí recordar las enseñanzas de los grandes maestros y aprender de su sabiduría. 
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			LOS DIEZ MAESTROS 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			Confucio 




			



			 




			1. Actuando como juez de litigios, soy tan bueno como cualquiera, pero la cuestión consiste en trabajar para que no haya litigios. 




			



			 




			2. Advertid a vuestros amigos con franqueza y aconsejadles con dulzura; si no aprueban vuestros  consejos, no insistáis. 




			



			 




			3. Al hombre superior le preocupa mucho más carecer de habilidades que verlas ignoradas. 




			



			 




			4. Algún dinero evita preocupaciones. Mucho, las atrae. 




			



			 




			5. Arréglese un Estado como se arregla una familia. Nadie puede gobernar la suya sin darle ejemplo. 




			



			 




			6. Cada cosa tiene su belleza, pero no todos pueden verla. 




			



			 




			7. Comed en casa como si comierais en la del rey. 




			



			 




			8. Cuando el pájaro está pronto a morir, su canto se torna triste; cuando el hombre siente próximo su fin, sus palabras se llenan de virtud. 




			



			 




			9. Cuando veas a un hombre bueno, trata de imitarlo; cuando veas a uno malo, examínate a ti mismo. 




			



			 




			10. De la fuerza a la injusticia no hay más que un paso. 




			



			 




			11. Descuidaos y os veréis perdidos. Buscad y encontraréis. 




			



			 




			12. Desde el hombre de mayor rango hasta el más humilde, todos deben corregirse y mejorarse, es decir, el perfeccionamiento de sí mismo es la base de todo progreso y desarrollo moral. 




			



			 




			13. Dijo el Maestro: «Yán Huí no me sirve de ayuda: siempre está de acuerdo con lo que digo». 




			



			 




			14. Donde hay buena educación no hay distinción de clases. 




			



			 




			15. Donde hay satisfacción, no hay revoluciones. 




			



			 




			16. El buen maestro es el que sabe extraer una nueva verdad de un saber antiguo. 




			



			 




			17. El hombre que ha cometido un error y no lo corrige, comete otro error mayor. 




			



			 




			18. El hombre superior es digno sin ser orgulloso. El hombre vulgar es orgulloso sin ser digno. 




			



			 




			19. El hombre superior es modesto en el hablar, pero abundante en el obrar. 




			



			 




			20. El hombre superior es recto pero no es rígido. 




			



			 




			21. El hombre superior se exige todo a sí mismo, el hombre vulgar lo espera todo de los demás. 




			



			 




			22. El hombre vulgar cuando comete un error busca siempre disimularlo. 




			



			 




			23. El ir un poco lejos es tan malo como no ir todo lo necesario. 




			



			 




			24. El mayor error es sucumbir al abatimiento; todos los demás errores pueden repararse, menos éste. 




			



			 




			25. El pueblo, el fuego y el agua son fuerzas indomables. 




			



			 




			26. El que ama es el que se coloca más cerca de la ciencia moral. 




			



			 




			27. El que estime más el oro que la virtud, perderá el oro y la virtud. 




			



			 




			28. El que nada se perdona a sí mismo, merece que se lo perdonen todo. 




			



			 




			29. El que posee la virtud, posee lo principal. 




			



			 




			30. El recuerdo de la prosperidad hace más vivo el sentimiento de la desgracia. 




			



			 




			31. El sabio comienza por hacer lo que quiere enseñar y después enseña. 




			



			 




			32. El sentido de la oportunidad es el signo que distingue al sabio. 




			



			 




			33. El silencio es un amigo que jamás traiciona. 




			



			 




			34. El verdadero sabio no se ocupa de los asuntos del mundo, ni busca ganancias, ni evita heridas ni nada pide. 




			



			 




			35. Elevar a los rectos y colocarlos por encima de los corruptos. Eso hará posible que los corruptos se hagan rectos. 




			



			 




			36. En el tiro con arco, lo que cuenta no es traspasar el blanco, pues cada hombre difiere en fuerza. 




			



			 




			37. En vez de sentir el no ser conocido, procura hacerte digno de ser conocido. 




			



			 




			38. Es de alma grande vengarse de las injurias con bondades. 




			



			 




			39. Escuchar y escoger entre los consejos, he aquí el primer paso del conocimiento. Ver y reflexionar sobre lo que se ha visto, he aquí el segundo paso del conocimiento. 




			



			 




			40. Estimar el esfuerzo muy por encima del galardón, ¿no es éste el mejor medio de exaltar la virtud? 




			



			 




			41. Estudiar equivale a pulir la piedra preciosa. A fuerza de cultivarlo, se purifica el espíritu. 




			



			 




			42. Gobernar significa rectificar. 




			



			 




			43. Hay un deber igual para todos los hombres, desde el más elevado hasta el más humilde, y este deber, que constituye el fundamento de todo progreso y de todo desarrollo moral, es el siguiente: corrígete  y mejora tu persona, es decir, perfecciónate a ti mismo. 




			



			 




			44. He visto brotar plantas de arroz, pero no florecer, y he visto florecer plantas de arroz, pero no daban granos. 




			



			 




			45. Incluso en los sentimientos más nobles y apasionados, el hombre debe mostrarse discreto. 




			



			 




			46. La conciencia es la luz de la inteligencia para distinguir el bien y el mal. 




			



			 




			47. La ignorancia es la noche de la mente; pero una noche sin luna y sin estrellas. 




			



			 




			48. La madera podrida ya no puede tallarse. 




			



			 




			49. La moral es deber de cada hombre. A este respecto, no se debe ceder el paso ni aun al maestro. 




			



			 




			50. La naturaleza hace que los hombres nos parezcamos unos a otros y nos juntemos; la educación hace que seamos diferentes y que nos alejemos. 




			



			 




			51. La seriedad es sólo la corteza del árbol de la sabiduría; sin embargo, la preserva. 




			



			 




			52. La virtud debe ser común al labrador y al monarca. 




			



			 




			53. Las faltas de los hombres son siempre relativas al estado de cada uno. 




			



			 




			54. Las mujeres y el pueblo inferior es lo más difícil de tratar. Cuando uno se familiariza con ellos, se vuelven descarados, y cuando se los ignora, se ofenden. 




			



			 




			55. Lo difícil es ser pobre sin resentimiento, ser rico sin ser arrogante es fácil. 




			



			 




			56. Lo que no quieras que los otros te hagan a ti, no lo hagas a los otros. 




			



			 




			57. Lo que por la mañana nace como verdad, a la tarde puede morir. 




			



			 




			58. Lo que quiere el sabio lo busca en sí mismo: el vulgo lo busca en los demás. 




			



			 




			59. Mucho sabe el que conoce su propia ignorancia. 




			



			 




			60. Nada cambia si tú no lo haces cambiar. 




			



			 




			61. No corregir una falta es la verdadera falta. 




			



			 




			62. No debemos hablar nunca ni bien ni mal de nosotros mismos; bien, porque no nos creerían, y mal, porque lo creerían fácilmente. 




			



			 




			63. No hay cosa más fría que un consejo cuya aplicación sea imposible. 




			



			 




			64. No hay lugar en lo más alto de los cielos ni en lo más profundo del océano donde no impere la ley moral. 




			



			 




			65. No siento el no ser conocido de los hombres, siento el no conocerlos yo. 




			



			 




			66. No son las malas hierbas las que ahogan la buena semilla, sino la negligencia del campesino. 




			



			 




			67. No te quejes de la nieve en el techo del vecino cuando también cubre el umbral de tu casa. 




			



			 




			68. No temas que otros no aprecien tus cualidades; teme no apreciar las suyas. 




			



			 




			69. No todos lo hombres pueden ser ilustres, pero todos pueden ser buenos. 




			



			 




			70. Nunca hagas apuestas. Si sabes que has de ganar, eres un pícaro, y si no lo sabes, eres un tonto. 




			



			 




			71. Nunca se tiene la sagacidad necesaria para hacer un buen uso de la prosperidad. 




			



			 




			72. Observando las faltas de un hombre, llegamos a conocer sus virtudes. 




			



			 




			73. Obtener el dominio de sí mismo y hacer que las leyes naturales gobiernen la conducta, ésta es la verdadera bondad. 




			



			 




			74. Piedad y obediencia, éstas son las raíces de la humanidad. 




			



			 




			75. Podrá quedar derrotado el general de un numeroso ejército, pero no podréis derrotar a un labriego de mente resuelta. 




			



			 




			76. Por muy lejos que el espíritu vaya, nunca irá más lejos que el corazón. 




			



			 




			77. Por una palabra, un hombre es reputado sabio. Por una palabra, un hombre es considerado necio. 




			



			 




			78. Puede obligarse a un pueblo a seguir los principios de la justicia y de la razón, pero no puede obligársele a que los comprenda. 




			



			 




			79. Quien no transgrede los grandes principios puede ser flexible en los detalles. 




			



			 




			80. Quien pretenda una felicidad y sabiduría constantes, tendrá que acomodarse a frecuentes cambios. 




			



			 




			81. Quien se domina comete pocos errores. 




			



			 




			82. Reconocer los defectos cuando son reprendidos, es modestia; hacer alarde de ellos sin necesidad, es orgullo. 




			



			 




			83. Señal es de hombre superior el no aceptar una ociosidad perniciosa. 




			



			 




			84. Si a los cuarenta alguien todavía resulta odioso, ya no tiene remedio. 




			



			 




			85. Si cada uno sigue un camino distinto, no es posible ayudarse mutuamente con consejos. 




			



			 




			86. Si todavía no se conoce la vida, ¿cómo podrá conocerse la muerte? 




			



			 




			87. Si tu cargo te deja tiempo libre, estudia. Si tus estudios te dejan tiempo libre, ocupa un cargo. 




			



			 




			88. Sólo el hombre vulgar pierde toda contención si tiene que padecerla. 




			



			 




			89. Sólo puede ser feliz siempre el que sepa ser feliz con todo. 




			



			 




			90. Te diré lo que es el verdadero conocimiento: Cuando sabes, saber que sabes; y cuando no sabes, saber que no sabes. 




			



			 




			91. Tened siempre presente la debilidad humana. Es de vuestra naturaleza caer y cometer faltas. 




			



			 




			92. Todavía no he encontrado a nadie que ame a la virtud tanto como a la belleza del cuerpo. 




			



			 




			93. Todo varón de buena calidad respeta tres cosas: los designios del cielo, los grandes hombres y las máximas de las personas santas. 




			



			 




			94. Trabaja en impedir delitos para no necesitar castigos. 




			



			 




			95. Un caballero no tiene preocupaciones ni temores. Si mira dentro de sí mismo y tiene la certeza de haber procedido bien, ¿de qué puede preocuparse o temer? 




			



			 




			96. Un caballero se avergüenza de que sus palabras sean mejores que sus hechos. 




			



			 




			97. Un hombre de virtuosas palabras no es siempre un hombre virtuoso. 




			



			 




			98. Un hombre que alardea sin contención encontrará grandes dificultades para vivir a la altura de sus bravatas. 




			



			 




			99. Únicamente son inmutables los grandes sabios y los grandes ignorantes. 




			



			 




			100. Yo no enseño a quien no se esfuerza en comprender. 
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